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PRECIOS DE SÜSGRIGÍON 

MADRID 
Ptas. Cts. 

Su trimestre 2 50 
Dn semestre 5 > 
Un año 10 » 

PROVINCIAS 
Tres meses 3 » 
Seis 5 50 
ünaño 10 > 
Sxtranjero y Ultramar. 3 pesos 

CORRESPONSALES 
25 números de EL MO­

TÍN 2 50 
Idam del SUPLEMENTO. > 15 

Á D I V J N I S T M L I O N 

Las suscriciones tímpiezan en 
l;'*Mü uitjs, y no ae «tí̂ ^ irán ai al 
pyai'io üuaeuiapaña su importe. 

I.of libreros y con iíiioníi'loa 
recibirán por lan suscriciones 
que hag'aTi el lo por KO. 

La correspondencia al Adml-
níKlrador del periódico. 

Centros de suscrieion: En Ma­
drid; librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de Saii Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle aol 
Príncipe, 4, 

SffrMBRO DÉ E L MOTm 

15 oéntimos 

HÜMSRO DEL S U P L E M E N T O 

5 céntimos. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
DENUNCIA 53. 

La del número pasado. 
El Suplemento se salvó milagrosamente y nosotros 

estuvimos como sin sombra el dia que se publicó. 
No sucederá esto muclias veces, porque seria la 

única manera de morir nosotros de tristeza j de re­
mordimientos. 

CAVILOSIDADES 

¿Por qné habrá resucitado el gobierao el proceso 
incoado en averiguación de los autores del asesinato 
del general Prim? 

Esto me venia preguntando, al igual de una por­
ción de gentes, y después de darle mil vueltas al 
asunto, se me lia ocurrido esta extrafla idea: 

La de la fusión de las dos ramas borbónicas^ conti­
núa en altas regiones, aun cuando la prensa conser­
vadora lo desmienta. 

Su realización ofrece graves inconvenientes, no 
solo por parte de los republicanos, sino por la.de al­
gunos monárquicos que pudieran enarbolar entonces 
nuevamente la bandera del duque de Montpensier. _ 

Medio de evitarlo: tener constantemente suspendi­
do sobre las cabezas de algunas elevadas personali­
dades ese proceso, donde acaso pudiera hallai'se mo­
tivo para demostrar que no fueron los republicanos 
los autores del asesinato. 

Esto por un lado, que por otro, quizás se habrá 
llevado también la idea de decirle indirectamente á 
López Domínguez: cccuidadito con lo que se hace, ó 
vamos-á sacar á plaza nombres de personas que us­
ted aprecia.» 

Como no es más que una conjetura, no creo con­
veniente hacer comentarios sobre ella, nías la comu­
nico á mis lectores, diciéndolcs: «pensad en eso.» 

MAS SANGRE 

Un muerto en Sevilla y varios heridos. A este pa­
so, pronto no habrá un palmo de tierra española sin 
una mancha de sangre. 

Madridj Cataluña, Aragón, Castilla, Andalucía, 
dan claro testimonio de la sed insaciable de los con­
servadores. 

Afortunadamente, se ha perdido ya la costumbre 
deponer cruces donde algún hombre era sacrificado. 
Sin eso, España seria hoy un calvario inmenso. 

¡Qué mamarrachos son los poetas! Y mientras 
más grandes, más. ¡Sin dramas que han escrito para 
pintar loa remordimientos de los que cometen un 
asesinato! 

Ese Shakspeare, sobre todo, en su drama Macheth, 
nos presenta al protagonista acosado por ellos, la­
vándose las manos en su pesadilla eterna, para bo­
rrarse la mancha de la sangre, sin poder conseguirlo, 
y entregado á la mayor desesperación. 

Y luego resulta que es mentira todo eso; que el 
que asesina á sus semejantes, vive y bebe como los 
demás, se rie de los imbéciles, y borra las muertes 
antiguas con otras nuevas. 

Si esto no fuera así ¿qué vida llevaria ese viejo có­
mico trágico bajo cuyo mando se han cometido y se 
están cometiendo tantos asesinatos? Las noches de 
Macheth, con todos sus horrores, serian plácidas 
comparadas con las suyas, por más que apelase al so­
fisma de que la ha vertido en defensa del principio 
de autoridad, frase que se viene empleando desde la 
re&tauracion para echar un velo sobre los atropellos, 
las iniquidades y los asesinatos. 

o o i O Í o e — 

POR LOS SUELOS 

Pero Portugal, ¿qué haces? ¿Por qué no aprove­
chas la ocasión, y vienes y nos conquistas? Y si esto 

te parece empresa pequeña para tus bríos, ¿por qué 
no te apoderas de Cuba ó del Archipiélago Eilipino? 

Hazlo sin temor, pues hoy España se encuentra 
tan abatida, se ha vuelto tan cobarde y le importa tan 
poco de su honra, que te entregará sin luchar las is­
las de que te apoderes. 

Alemania, aquel aliado ante quien los conservado­
res se arrastran, acaba de despojarnos de las islas 
Carolinas, como antes de Borneo , como antes de 
otras posesiones en el golfo de Guinea, y ya ves, na­
die proesta enérgicamente, nadie se indigna, 

Y no es porque sea una nación fuerte, no: lo mis­
mo sucedería si hubiera sido la república de San Ma­
rino. Es que hemos perdido bajo la restauración has­
ta la idea de lo que es el decoro, de lo que es la pa­
tria, de lo que es valor. 

Atrévete, pues , Portugal, y cae sobre nuestras 
colonias para desquitarte de las que Inglaterra te 
arrebata; y no temas nada mientras veas que en Es­
paña domina la restauración. 

JUSTICIA, SI NO HAY CARIDAD 

Ha dicho El'Imparcicd,ha¡b]B>náo de los recursos 
que se necesitan para contrarestar los efectos del có­
lera: 

«Caso de que la carida-l privada no respondiese al llama­
miento; caso do que ei egoiísmo cobarde se encastillase en la 
indiferencia ó la avaricia, creenamos llegado el caso de ejer­
cer una noble audacia y hasta de poner por obra un sublime 
abuso; el imponer una contribución a las clases más acomoda­
das en beneñcio de las desvalidas, i)ara librar á éstas de la 
muerte.» 

Conforme de todo en todo, sea audacia, sea abuso, 
y aun cuando se le califique de despojo, y aun cuan­
do se le llamara robo. 

Llevar el respeto á la propiedad hasta el punto de 
consentir que un pueblo perezca por que unos cuan­
tos ciudadanos no vean mermada en una pequeña 
parte la suya, sería completamente anti-racional. 

,Si mañana viniera una invasión extranjera, esos 
que nada tienen serían los primeros á defender el ter­
ritorio, que pertenece á los propietarios, contra los 
invasores, y en buena lógica tendrían derecho á una 
parte de él, paesto que hablan contribuido á salvarlo 
ó redimirlo. 

Y como esto ya se ha verificado, en la guerra de 
]a Independencia la última vez, justo es que se salve 
hoy la vida á los pobres con algo de lo que, á no 
haber sido por ellos, habiera pasado indefectiblemen­
te á manos extrañas. 

Esto, sin tener en cuenta otras ideas de justicia que 
excluyen en este caso todiis las de caridad. 

YA ES HORA 

«Y en .siendo de oro de ley, 
véndase si es necesario 
hasta la cruz del rosario 
y la corona del rey.» 

LEOPOLDO CANO. 

Por la miseria y el hambre 
ayudada en sn trabajo, 
ciudades, villas y aldeas 
va la peste despoblando. 
Cual ]a traición, en la sombra 
llega, hiere, y á su paso 
vístese el cuerpo de luto, 
llénase el alma de espanto. 
En silencio los talleres, 
en abandono los campos, 
mar de lágrimas inunda 
los hogares apagados. 
En pavoroso concierto 
resuenan en el espacio 
los ayes de la agonía 

y el ruego del desamparo. 
En demanda de socorro 
tiende la piedad la mano, 
y no hay boca que no gima, 
ojos que no anuble el llanto. 
Mas en su exhausto tesoro 
busca la nación en vano 
consuelo á tanta tristeza 
y remedio á tanto daño. 
En diademas y joyeles 
brilla el oro, sin embargo, 
y la rica pedrería 
despide vistosos rayos. 
Símbolos hoy en desuso 
de los tiempos que pasaron, 
y de sudor y de eangre 
á el alto precio comprados, 
lágrimas y sangre pueden 
ahorrar clementes y humanos 
por la caridad vendidos, 
no por el fausto guardados. 
La patria angustiada pide 
recursos en su quebranto, 
y cuando el dolor solloza 
es iniquidad el fausto. 
Salgan, pues, corona y cetro 
honradamente al mercado, 
y así una vez á la patria 
podrán servirle de algo. 

UNA CARTA 

Hemos recibido y publicamos con satisñiccion la 
siguiente, de nuestro querido amigo D. Fernando 
Koraero Gilsanz, diputado provincial, y defensor en 
varias causas de E L MOTÍN. 

'Madrid U de Agosto de 18a5. 
Queridos amigos de EL MOTÍN: Al leer ayer el extraordina­

rio de KL MOTÍN, sentí como placer y orgullo en ser amigo de 
Juan Vallejo por el acto nobilísimo y de sublime abnegación 
que acaba de ejecutar en holocausto á sus ideales y convic­
ciones de siemi)re. 

Mucho, seguramente, mortificará su ejemplo la conciencia 
de aquellos hombres públicos que, debiendo |á la Revolución 
de Setiembre todo lo que son y cuanto representan, han des­
mayado después por sus egoismos y conveniencias en el largo 
camino de espinas que con entero y viril espíritu vienen re­
corriendo los que creen fervientemente que de las sombras 
de la reacción imperante surgirá, como al A'rtí del génesis, la 
luz expléadida y bienhechora de la libertad. 

Ante los sacrificios que se ha impuesto el periódico EL MO­
TÍN, no consiento en lo sucesivo recibirle sin el correspon­
diente recibo de pago como suscrttor efectivo, é igualmente 
deseo que en la primera ocasión me envíe V. con la nota de su 
im.porte las obras siguientes: BlJtidio Errante; Lo que no dsbe 
decirse y La Piqueta. 

Saben VV. que muy de veras los estima y es su buen amigo 
y seguro servidor Q. B. S. M. 

FERNANDO ROMERO GILSANZ. 

P. D. Mañana deseo poder ir á saludar y dar un abrazo en la 
Oí rcel al amigo Vallejo.» 

La opinión de la prensa, de hombres como el señor 
Eomero Gilsanz y de otros que nos escriben en 
igual sentido, aumentan considerablemente nuestra 
fuerza y nuestra energía para seguir luchando. 

Gracias á todos, y tengan la seguridad de que se­
guiremos mereciendo sus aplausos. 

LA CARICATURA 

Lugar de la escena, una cuadra. Lo demás salta á 
la vista. La idea está inspirada en otra de nuestro 
querido colega La esquella de la Torratxa. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

¿Serán curas aquellos dos que departen amigable­
mente en la tienda de vinos núm. 1, de la calle de 
Hortaleza?—Curas son, sí, aunque vestidos de perso-
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EL MOTÍN 
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na; que yo los he visto algunas veces en el mismo es­
tablecimiento con el traje de cucarachas en buen uso. 

—¿No ea uno de ellos el que acostumbra á echar 
chicoleos á unas chicas sospechosas que viven casi 
enfrente, y que á lo mejor se las lleva á tomar paste­
les y unas eopitas? — ÉSí, uno de ellos es. 

— Y el otro, ¿no es uno que dice cuando está ya un 
poco barlú., que el padre J u a n de la ermita de íSan 
Isidro tiene seis carabinas preparadas para el dia que 
asomen la cabsza los republicanos? —• El mismo que 
viste y calza. 

¿Pero cómo se llaman? — ¡Ahí Esto si que no he 
podido averi^^uarlo todavía, por más que en alguna 
ocasión en que se nombran mútaamen te , haya oído 
algo así como Atanas io é Ignacio. 

Copio de La Unionceja despreciable: 
«Hoy lia hecho un calor sofocante. San Lorenzo se acuerda 

de que le tostaron en la tierra, y cada ano se veng'a de los hu­
manos pidiendo a Dios que los achicharre en esto dia.» 

¿Con que asi es Lorencito, y asi el Dios de bondad 
que mora en los ciclos? ¿El primero vengativo y el se­
gundo cómplice en sus venganzas? 

Desde hoy ya se á que atenerme respecto á la gen­
te de arriba, y ¡por Cristo! que uo he de liarme de 
ninguno. 

Quien diga que los curas no son piadosos, car i ta t i ­
vos, y niegue que llevan sus odios .hasta más allá de 
la muerte, que lea esa noticia: 

<̂Se lamenta anoche el Siglo FuUvro de que haya localidades 
en España donde Jos párrocos han prohibido se celebren lion-
ras fúnebres en sufragio del Sr. Nocedal.> 

Cuando veo esto, me enorgullezco de no ser cura • 
y cuando no lo veo, también. 

Y a lo creo que se pueden exigir daños y perjuicios i 
al clericeronte que á berridos é hisopazos espantó_ el | 
pulgón de un viñedo de Alayor obligándole á que in­
vadiera o t ro . 

¿O no hay más ¡voto á las enfermedades t r imestra/ 
les que acometen á las sobrinas de los clerizáníjanoa-
que hacer mogigangas con perjuicio de tercero? 

Lagonegro (Italia).—Enchiquerado2^cirroquIde7'mo 
Cataldí, por asesinato alcalde San Severino. 

—Todos y en todas partes lo mismo. 

Valencia.— Capellán cárcel declarando huelga, 
cuestión moneda. 

—Mi enhorabuena á los presos que se ven libres 
de pájaros de mal agüero. 

Lmnhier,—^Sacristan fúgite con j oven bonita y di­
nerosa, 

—Deshonra para ella y provecho para él. 

Pidgreig.—Vo.dí.ve^ pobres, hijo muer to , cadáver in­
sepulto. 

—Los curas odian la pobreza de la cual se dicen 
amigos. 

Savona ( I ta l ia) .—Violación joven bellísima por 
presbítero. 

—Ignoro si la sedujo en el confesonario como ha­
cen tantos otros con tantas otras. 

CaíTzY.—Eon, ojén y cognac, desinfectantes usados 
por curanfíhio son. 

—Este es de los míos; entre San A n t ó n y el cer­
do, opta por el úl t imo; y entre Noe antes y Ñoe des­
pués del diluvio, Noe después. 

Olmedo.—Señorita atacada acceso hipo durante mi 
sa, clerigato furioso échala templo._ 

—Con no haber ido, disgusto evitado. 

PALOS Y PEDRADAS 

Suma y signe. 

El Porvenir dos veces: El Progreso, La Piqueta 
L^n Coalición., el Verán ustedes. 

{Se continuará.) 

, Dice así mi querido colega El Progreso: 
«Como decíamos ayer, Vallejo ha tomado en inquilinato una 

celda del Bepartamento especial, por no dar á los conservado-
i'es el dinero que tiene inversión más útil en combatirlos. 

Los periodistas de antiguo avecindados en aquella casa, le 
han recibido con los brazos abiertos, dejándose guiar del deseo 
de hacei'le menos sensible la pérdida do su libertad. 

Por supuesto que, digno y todo como es de agradecimiento 
tan noble impulso, en realidad de verdad, un espíritu fuerte 
como Vallejo no necesita de tales ayudas. 

Sabe sobrellevar la adversidad con el mismo valor y sereni­
dad de ánimo que tiene demostrados en la ruda batalla que du­
rante cinco anos ha venido librando contra las preocupacio­
nes, y en pro de la libertad. 

Y la prueba de que no asustan las persecuciones ni los sacri­
ficios al valiente periodista, hala dado metiéndose espontánea­
mente entre las garras de los conservadores.» 

Gracias, aun cuando en los anteriores párrafos solo 
se haga justicia á nuestro querido compañero. 

E n la calle de la Beneficencia, número 7 y O, vivía 
un honrado jornalero, llamado Donato 0r t Í2 , que pa­
decía de asma hacia catorce años, y á quien visitó du­
rante los cuatro últ imos, un médico de la Casa de So­
corro del distrito del Hospicio, por haberse agotado 
todos los recursos de aquella desgraciada familia. 

Los últimos cambios atrnoRféricos le fueron fatales 
y el dia 2 del actual á las cinco de la tarde, dejó de 

^xistir á impulsos de la fatiga, según habia pronos-
icado el médico muchas veces. 

Se le fuá á pedir á éste la certificación á las ocho \ 
de la noche, y mandó que volvieran por la mañana á 
buscarla, y ¿cuál no se r ía la sorpresa de la familia al 
encontrarse con que se afirmaba en ella que el desgra­
ciado Ortiz habia muerto del cólera? 

La prueba de que no habia sido así, estd en la mis­
ma conducta del módico. ¿Cómo no se sacó el cadáver 
de la casa antes de las tres horas, según está manda­
do, y sí á las once de la mañana del dia siguiente? 

Y hago público este hecho, para que se vea palpa­
blemente el interés que hay en achacar ai cólera el 
mayor número de las muertos que actualmente ocur­
ren, y se haga de las noticias oficiales el caso que se 
merecen. 

La J u n t a de Sanidad del barrio de Daoiz, de que 
forman parte el alcalde del barrio D . b\ Eubio Sán­
chez, el rector de la iglesia de las Maravillas, dos 
médicos, un farmacéutico y varios vecinos, está dan­
do pruébala de gran actividad é interés, recaudando 
fondos, socorriendo á las personas necesitadas y pro­
curando llevar al barrio todos los recursos de la Hi ­
giene. 

En t re los cuadros aterradores que se han ofrecido 
á su vista, figura el de una familia compuesta del 
matrimonio y ocho hijos, eu la mayor m i s e r i a p o r 
que el jefe de ellos se halla cesante hace algún t iem­
po, hacinada eu un miserable cuartucho de la calle de 
Malasaña, hallándose además la mujer recién parida. , 

Al ver aquello el alcalde, echó mano al bolsillo y l o " 
vació conmovido en la mano de aquel hombre , á: 
quien me atrevo á recomendar á las personas cari ta­
tivas, que puciden dejar sus lirnosuas en la alcaldía. 

Si las juntas que van á domicilio fuesen tomando 
nota de Jas miserias que ven, nos asustaríamos al sa­
ber la que se encierra en este Madrid tan lujoso y tan 
brillante. 

De nuestro apreciablc colega La Gaceta U/üversal:--
«El, MOTÍN invita á La Union á una comida. . ..-.> -: 
La lista do los platos es curiosísima... 
—'Sopa de yerbas al natural...>• 
No signamos. 
Asistirá ¿M Union. 
y se comerá toda la sopa.» 
La comida no se verificará por ahora. Al saber en 

las fondas quien era el convidado, han dicho.cmo hay 
bastante surtido has ta la primavera. 
"•, Y hemos tenido que desistir por ahora. 

Del mismo colega: 
iComo do costumbre, ayer fué denunciado EL M'Ó'TIN. 
Y como de costumbre, el dia 1." sabemos que cobró su« 

veintidós duros y n edio el párvulo que con la prensa hace en 
el üobiorno civil de fc;an>son y de Füuquior-XhiayiUs,—iodo en 
una pieza. '^ - „ ,;v., •" 

Aquí de El Correo: 
—Hay gente para todo.—> 
¿Gente? Ko . Gentecilla. 

* * 

Magnifico era el coche cu que el gobernador civil 
de Madrid llegó al barri(> de Nueva ISTúmancia á ins­
peccionar los cuatro ó seis focos epidemiados que allí 
existen, acompañado de poli^íontes, médicos y dele­
gados especiales. 

í'Y qué liizo allí? Nada de lo que debía, sino impo­
ner multas de no escasa monta á pobres alcaldes que, 
ante la aflicción que les prodU'":e el presenciar la hor­
rible miseria de que están rodeados, habían descui- • 
dado el dar cuenta en la forma y términos prevenidos 
de las novedades que por allí ocurren, agravando su 
situación con tan injustas medidas de rigor, en rez 
de remediarlas con sabias medidas de clemencia. 

E s verdad que, según nos aseguran, dejó cinco pe­
setas para alivio de los males que sufren aquellos í^n'-
vilegiados habitantes, y con esto ya puede darse ali­
mento á los pobres mientras' dure la epidemia, y 
aplicar todos los medios que la higiene aconseja. 

Copio de mi querido colega La Piqueta: 
<E1 gobierno, usandode JNÍolero como de un agente de orden 

púbiico, de esos que cobran dos pesetas por ejercer de caballo 
desbocado, quiere matar EL MOTÍN. 

Valor colega, nosotros tomamos seis suscriciones de tu pe­
riódico para ayudarte en la noble empresa de desinfectarnos 
de conservadores. ¡Abajo esos microbios oficialosU 

Bien, pero no nombrarlo: eso quiere para darse 
importancia. Gracias por lo demás. ' 

* * 

Leo en un colega, que en Almaría han resul tado 
vendidos en pública subasta por unos 20.000 duros, 
unos montes cuyo yalor se calcula en ocho millones 
de reales; que nadie tenia conocimiento do la tal su­
basta basta después de la adjudicación, y que el agra­
ciado es un diputado conservador afiliado á la ma­
yoría, que ya habia danzado en la célebre venta de los 
montes deí^íjar. 

Y después de leerlo, solo se me ocurre exclamar: 
«Fabricantes de hierro; id forjando grilletes para el 

dia que subamos al poder. Muchos, muchos, que t o ­
dos serán pocos.» 

P regun ta L a Iberia: 
«¿Podrían explicarnos los diarios ministeriales la causa de la 

cesantía de todos los funcionarios adscíiptos á uno de los ne­
gociados de la Dirección de la Caja de Depósitos^ 

¿í*or qué' han sido reducido.-í á prisionV» 
P u e s por conservadores. Digo yo. 

¿A qué no saben ustedes en que se basa el célebre 
plan de T^a Unionceja asquerosa, para acabar con lo 
que llama prensa impía? 

E n formar una asociación de católicos para que 

cada miembro largue v.na peseta mensual , y emplear­
las en premiar al polizonte ó delator que más haga 
contra esa prensa. 

y como el primero y el que mejor lo haga será la 
•mestiza, dadas sus aficiones, vea V . por donde la po­
bre va á ganarse honradamente unos cuartejos al mes. 

¡Lo que cavila un mestizo para sacar el dinero a l 
prógimo! 

Oastelar h a hablado en Vigo, y sus declaraciones 
han vuelto á resucitar lo que se creía, y así debería 
estar, muerto ya entre los republicanos: las discusio­
nes periodísticas entre las diversas fracciones del 
part ido. 

Queremos extremar nuestra prudencia en pro de la 
concordia, y no terciaremos en la contienda, has ta 
que sea absolutamente indispensable que cada cual 
dé su opinión. 

íQué tristeza causa hablar de estas cosas! 

_ E l alcalde de Madrid ha dispuesto dejar la pobla­
ción á oscuras, poco después de la salida de la gente 
de Jos tea t ros . 

Nos laabian dejado sin mosca (dinero), y ahora nos 
dejan sin lu^;. Será para que no veamos cuando nos 
morimos do hambre . 

El Sr. Minguez nos ha presentado un papel de 
cuyo contenido se deduce que efectivamente era pro­
pietario con el Sr. Orra de El Apologista Católico. 

^ .y . quede así la cosa, porque E L MOTÍN no se pres­
ta ya á mas rectificaciones de esos dos señores. A r -

>íéglense en los tribunales ó donde puedan, y déjennos 
en paz. 

^Ese Villaverde ha dictado una circular de orden 
publico. Leyéndola se aspira olor de sangre. 

Veremos donde se mete ese cobarde provocador el 
dia que sea necesario correr algún peligro. 

D . Andrés Solís, ex-director de El Progreso, se h a 
fugado al ser conducido desde las Salesas á la cárcel. 

Buena suer te . 

LIBROS RECIBIDOS 

La acreditada Biblioteca demz-Monde (Montera, 18, 3 ") ha pu" 
blicado-el tomo 17. Se titula Amor Sá/lco. es original de F-
Serrano de la Pedrosa, y está á la altura de los demás Precio 
una peseta. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

• ' • ' . 

H e m o s p u e s t o á l a v e n t a l a p o p u l a r o b r a d e l 
c é l e b r e E u g e n i o S u é , El Judío Errante. 

V é n d e s e á N U E V E p e s e t a s , T R E S c a d a t o m o , 
r e b a j a n d o á los s u s c r i t o r e s d i r e c t o s á E L M O T Í N 
e l 2 5 p o r 1 0 0 . 

P o r lo m u c h o q u e l a o b r a v a l e , y p o r p u b l i ­
c a r l a h o y que E s p a ñ a e s v í c t i m a d e l j e s u i t i s m o 
q u e el i l u s t r e E u g e n i o Sué c o m b a t e en e l l a e n é r ­
g i c a y v a i e r o s a m e n t e , e s t á o b t e n i e n d o u n g r a n 
é x i t o . 

L o s ped idos á e s t a A d m i n i s t r a c i ó n ; p a g o a d e ­
l a n t a d o . 

O T R A 

T a m b i é n h e m o s p u e s t o á l a v e n t a l a 4.^ e d i ­
ción d e Lo que no debe decirse^ por J o s é N a k e n s , a l 
p r e c i o de DOS p e s e t a s . 

H a b i e n d o s u p r i m i d o en e l l a t o d o s los a r t í c u l o s 
p u r a m e n t e l i t e r a r i o s , pon i endo o t r o s d e d i v e r s a 
índo le en s u l u g a r , r e s u l t a e s t a ed ic ión d i f e r e n ­
t e de l a s a n t e r i o r e s en u n a m i t a d c u a n d o m e n o s . 

P u e d e n h a c e r los p e d i d o s l a s p e r s o n a s q u e d e ­
seen a d q u i r i r l a . 

LIBROS E N VENTA 

LA RELIGIOi AL ALCAiCE DE TODOS a K b S T e t ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
traordinarío éxito ha alcanzado y qn" ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULG-ADA, consta de DOÍB Luinos, que se venden cada 
uno ái^eseía. 

LA por José Nakens.—Tercera edición.—Precio: una 
peseta. 

para que los malos se espanten 
LJU Uü UUlUUiUUU y los buenos perseveren, ósea 

recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de /lores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes á. pésela cada una. 

COIfflTARIOS A LA BIBLIA ^ ^ ¡ ^ ^ 1 ^ ^ " ^ ^ ^ 
castellana con un prólog-o y la biografía del autor por A, Q. M, 
Obra interosantísima.—Una peseta. 

REGOCIJO 1 C I Í E I T E S Y BALUARTE COfíTBA MELAICO-
TT/ln Precio: «rt«;íe5e¿íí.—Obra festiva con trece buenas cari-
LlAü caturas al cromo. 
/minfllllj' nF Tá ñTl?nilí/l colección de cuentos, epigramas y 
ilulüillJlJ Uü M illjllilfíllil fiases ingeniosas; todo escegido.— 
Una pésela. 

- j i . 

W TflO TÍPOÍTr'í'll O Compendio de las lecciones que dieron en 
UCJ LUÜ ÜñjuUllilü el Colegio de Francia los ilustres escritores 
demócratas MieUelet y Quinet, con un extenso prólogo de Don 
Luís Barthe. Precio: DOS pesetas. 

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Dívmo Pastor, 12, 

Ayuntamiento de Madrid


